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CAPÍTULO 16 

DESARROLLO ECONÓMICO Y OCUPACIONES  
PROFESIONALES EN LA ASTURIAS PREINDUSTRIAL 

PATRICIA SUÁREZ ÁLVAREZ 
Universidad de Córdoba 

ALBERTO MORÁN CORTE 
Universidad de León / Universidade do Minho 

 

1. LA ASTURIAS PREINDUSTRIAL 

Cuando nos referirnos a la Asturias del siglo XVIII, probablemente evo-
quemos un paisaje predominantemente rural, medio de vida de campe-
sinos, habitantes, en su mayoría pauperizables, de las caserías que se 
extendían de forma dispersa hasta lugares insospechados. Administrati-
vamente, a mediados del Setecientos se hallaba dividida en unos setenta 
concejos y ochenta cotos, dentro de los cuales, existía un número varia-
ble de parroquias de desigual distribución espacial (Barreiro Mallón, 
1990; Morán Corte y Suárez Álvarez, 2010). 

El sector agrícola ocupaba más del 75% de las actividades profesionales 
(Ocampo Suárez-Valdés, 1990), siendo el maíz, introducido en el siglo 
anterior, uno de los principales cultivos. Junto al cereal, la economía del 
campesinado asturiano se veía reforzada por una diversificada cabaña 
ganadera, así como por cierta actividad recolectora desarrollada espe-
cialmente dentro de los límites de las propiedades comunales. Las posi-
bilidades laborales de los habitantes del rural se reducían así al trabajo 
de la tierra y a la transformación de algunas materias primas, que en 
ocasiones vendían en las poblaciones cercanas. 

Por su parte, los principales núcleos urbanos tras la capital del Princi-
pado, Gijón y Avilés, guardaban una estrecha relación con la explota-
ción marítima y comercial de sus puertos, lo que generaba una diversi-
ficación profesional mayor que en el ámbito rural, de la que también 
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participaban algunas villas costeras menores como Villaviciosa, Llanes 
o Candás. Así, junto a marineros y artesanos convivían mercaderes en-
riquecidos que supieron aprovechar los recursos económicos que la tie-
rra asturiana les proporcionaba, convirtiéndose en germen de una bur-
guesía que aún tardará en consolidarse. 

1.1. FUENTES Y ACOTACIÓN GEOGRÁFICA 

Hemos tomado como base para nuestro estudio el centro del territorio 
asturiano, que en el año 1752 concentraba el 48,1% del vecindario209. 
En total se han estudiado trece jurisdicciones representativas de la di-
versidad del país: Gijón, Avilés y Oviedo, concejos de los que ya se ha 
referido su importancia; los municipios costeros de Villaviciosa, Ca-
rreño y Castrillón; los concejos de montaña de Proaza y Tameza; y en el 
interior los de Bimenes y Cabranes, los cotos de San Bartolomé y Puerto 
y el concejo de Tudela, estos dos últimos lindantes con Oviedo. 

FIGURA 1. Territorios estudiados 

 
1. Castrillón, 2. Avilés, 3. Carreño, 4. Gijón, 5. Villaviciosa, 6. Cabranes, 7. Nava (donde 

se encontraba el Coto de Castañera), 8. Bimenes, 9. Tudela, 10. Oviedo (del que además 
formaba parte el antiguo Coto de Puerto), 11. Tameza y 12. Proaza. 

Para acercarnos a las actividades profesionales de estos lugares hemos 
recurrido tanto al Libro de lo Personal de las Respuestas Particulares del 
Catastro del marqués de la Ensenada, como a las Respuestas Generales. 

 
209 Datos extraídos de Archivo General de Simancas. DGR. 1ª Remesa, Legajo 1.888. 
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Este Catastro o magna averiguación fiscal para alivio de los vasallos y 
mejor conocimiento de los reinos, que se llevó a cabo bajo el reinado de 
Fernando VI, es el resultado de la averiguación fiscal que se realizó en 
la Corona de Castilla entre los años 1749 y 1756, a fin de realizar una 
reforma hacendística moderna que nunca llegaría a consumarse, pero 
que generó un amplio volumen de documentación. Así, el Catastro se 
desarrolló en dos niveles; el municipal, cuyas informaciones se obten-
drían a través de las respuestas a cuarenta preguntas relativas al munici-
pio -Respuestas Generales-; y el individual -Respuestas Particulares-, 
donde declaraban sus riquezas cada una de las personas jurídicas, segla-
res y eclesiásticas -Libro de Hacienda o Libro de lo Raíz-, de las que 
previamente se había registrado su situación personal y profesional -Li-
bro de lo Personal-. 

2. ACTIVIDADES ECONÓMICAS EN LA ASTURIAS DEL 
XVIII 

Aunque la vinculación de la Asturias del Antiguo Régimen a la subsis-
tencia agraria y ganadera es algo obvio, no eran estos los únicos medios 
de vida de las gentes asturianas de la época. Además de labradores exis-
tían en la región un amplio grupo de artesanos, profesionales liberales, 
ocupaciones propias de la Administración -ya fuera municipal, eclesiás-
tica o real-, y un sector servicios que se hacía especialmente latente en 
las zonas más urbanizadas. 

Partiendo de los datos que nos aporta el Catastro del marqués de la En-
senada, podemos realizar un primer acercamiento a la realidad profesio-
nal asturiana del momento, tal como se muestra en el siguiente gráfico. 
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GRÁFICO 1. Sectores profesionales en la Asturias preindustrial 

 
Fuente: AMO, AMG, AMA, AMV, AMC, AMCa, AMP, AHA, Catastro del marqués de la En-

senada, Faya Díaz (2009). 

Lo primero que llama la atención es la fuerte dependencia, como ya se 
dijo, que los asturianos del Setecientos tenían de las labores agrícolas, 
actividad en la que se ocupaba en torno a un 55,5% de la población es-
tudiada210. A esta tarea seguía en importancia la artesanía, que aportaba 
al abanico ocupacional, un porcentaje del 17,3% de personas empleadas 
en las diversas industrias tradicionales existentes. Encontramos a conti-
nuación lo que podríamos denominar el sector servicios, que englobaría 
a mercaderes, taberneros, mesoneros, etc., en el cual se enmarcaba un 
12,4% de la fuerza activa. Siendo este además un sector en el que, como 
veremos, existían fuertes diferencias entre las zonas rurales y el grupo 
formado por las villas costeras y la capital. Finalmente aparece un con-
junto de grupos laborales entre los que suman un 14,5% del total, y que 
estaba compuesto por el funcionariado público, el clero, los profesiona-
les liberales y una miscelánea de ocupaciones de difícil clasificación que 
hemos agrupado bajo el epígrafe “otras profesiones”. 

 
210 En este punto cabe señalar que algunos de los vecinos que se anotaron ejerciendo otra 
ocupación, también dedicaban parte de su tiempo a labores agrícolas. Del mismo modo que 
bien ciertos labradores, bien sus mujeres, realizaban diversas actividades complementarias 
que no declararon al equipo catastral. 
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No obstante, esta primera valoración de la situación profesional astu-
riana se verá modificada cuando descendamos a la visión más pormeno-
rizada de los distintos casos, pues factores tales como la geografía o 
cierta especialización en diversas artes tradicionales, se harán latentes 
en las diferencias existentes entre los concejos estudiados. 

3. LA GEOGRAFÍA DEL TRABAJO PREINDUSTRIAL 

3.1. EL CAMPESINADO 

Como ya hemos indicado, los trabajos relacionados con el campo en la 
Asturias dieciochesca ocupaban a gran parte de la población en edad 
activa, y una clara muestra de ello es que, entre las zonas rurales estu-
diadas, el 87,9% de la mano de obra sobrevivía de aquellos productos 
que la naturaleza les proporcionaba tras largas jornadas de trabajo. Esta 
cifra desciende considerablemente cuando nos referimos a los labrado-
res de las tierras próximas a las zonas más urbanizadas, pues en este caso 
el porcentaje es del 46,9%211. Así todo, se trata de una cifra que no debe 
llevarnos a engaño, puesto que la relación entre villas y ciudades y los 
concejos rurales limítrofes, podríamos calificarla de simbiótica, debido 
a que ambas realidades socioeconómicas se completaban mutuamente. 
Pues si las zonas agrícolas cumplían el papel de abastecer a las urbes, 
estas recíprocamente aportaban una serie de servicios relativamente cer-
canos a aqullas poblaciones, así como una posible salida en busca de 
mejores oportunidades en momentos coyunturales de crisis. 

3.2. EL ESTAMENTO ECLESIÁSTICO 

En lo tocante a los religiosos las diferencias existentes -aunque menos 
notables que en el caso de los labradores- entre los territorios rurales y 
urbanos estudiados, merecen no ser pasadas por alto. En primer lugar, 
cabe destacar que gran parte de ese 3,3% se trataba de un cliente poten-
cial que debía consumir aquellos productos que se manufacturaban, se 
importaban -ya fuera del extranjero, de otras partes del reino, o incluso 

 
211 Porcentaje que además se localizaba mayoritariamente en las periferias urbanas (López 
Iglesias, 1995). 
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de diferentes lugares de la región- y se vendían en sus lugares de resi-
dencia. Es decir, estaríamos ante una “fuerza de consumo” más que ante 
una “fuerza de trabajo” propiamente dicha, por lo que su función prin-
cipal en lo que aquí nos atañe no era tanto la de producir, como la de 
consumir. En segundo lugar, pero en este mismo sentido, debemos se-
ñalar que esto se haría más latente allí donde era mayor la proliferación 
de monasterios y conventos. Por ejemplo, en el caso de Oviedo, contaba 
a mediados del siglo XVIII con siete casas de religión, y a principios de 
la década de los setenta del mismo siglo, podemos documentar como 
además del servicio prestado al conjunto de ovetenses, tres de los tabla-
jeros que desempeñaban su profesión en la capital se encargaban de 
abastecer directamente a los conventos de Santo Domingo, San Fran-
cisco y Santa Clara, y a los monasterios de San Pelayo y San Vicente, la 
carne de vaca y carnero que estos consumían212. 

No obstante, a pesar de lo observado hasta el momento, algunos ecle-
siásticos sí aportaban actividades económicas productivas. No tanto por 
el enorme beneficio que a las diferentes instituciones religiosas les pro-
ducían los aforamientos de sus propiedades, especialmente las agrarias. 
Algo que también ocurría a nivel individual, pues no eran pocas las oca-
siones en que los propios párrocos u otros cuerpos eclesiásticos, trataban 
de sacar provecho pecuniario para sí mismos arrendando sus tierras o 
concediendo préstamos, ya fuera a vecinos ya a instituciones. Punto este 
que podemos comprobarlo en la parroquia castrillonense de Piarnu, 
donde cuatro de los cinco principales acreedores eran entidades o indi-
viduos religiosos, y entre los que sumaban el 36% del montante total de 
las operaciones existentes en la feligresía (Morán Corte, 2009). Pero, 
como decíamos, en contadas ocasiones no se agotaba ahí la contribución 
de los religiosos a la vida económica de su población. Así, por ejemplo, 
José del Canto Valdés, párroco de Santolaya en el concejo de Tudela, 
comerciaba en Castilla con géneros comestibles, volviendo al Princi-
pado con vino. Este ejercicio, que realizaba por medio de un criado, le 
reportaba anualmente 1.500 reales. 

 
212 Archivo Municipal de Oviedo, Profesionales en el año 1771. 
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3.3. LAS PROFESIONES LIBERALES Y LA ADMINISTRACIÓN 

Respecto a las profesiones liberales nuevamente nos encontramos ante 
un caso en el que el propio desarrollo económico desempeñaba un papel 
fundamental, pues como parece lógico estas abundarían en las áreas más 
pobladas, que por consiguiente serían aquellas en las que existía un ma-
yor número de posibles clientes. Hemos incluido en este apartado, entre 
otros, a los profesionales de la medicina, ocupaciones que en todas las 
zonas urbanas o semiurbanas aparecen cubiertas, lo que no sucedía en el 
ámbito rural, donde únicamente documentamos dos profesionales, am-
bos cirujanos, uno en Cabranes y el otro en el Coto de San Bartolomé. 
Algo similar a lo que ocurría con el ramo de la enseñanza, pues de los 
veinticinco maestros y preceptores de gramática contabilizados, tan solo 
dos ejercerían su docencia en territorios rurales. 

En cuanto al 3% de la población que se ocupaba en las funciones admi-
nistrativas se concentraba casi exclusivamente en la zona urbana, donde 
se aglutinaba un 97,3% del funcionariado. Y como parece lógico era la 
capital el lugar con mayor número de administrativos, un 45,9% sobre 
el total de la población estudiada, y un 47,2% respecto al conjunto de 
las áreas urbanas. Entre los trabajos existentes en el municipio ovetense 
destacaremos los arrendatarios de rentas públicas, los administradores, 
los fieles de la ciudad, así como los cargos dependientes tanto de la Real 
Audiencia como de la Junta General del Principado. Mención aparte, no 
tanto por lo numérico como por lo característico, merecerían los em-
pleos dependientes de la Universidad, bedeles, porteros, etc., algo que 
únicamente podemos localizar en la capital. 

3.4. OTRAS PROFESIONES 

Dentro del 5,9% que representa el grupo que hemos dado en llamar 
“Otras profesiones”, más de la mitad, el 55,2% estaba copado por las 
profesiones relacionadas con la mar, algo que resulta normal teniendo 
en cuenta que, entre otros, estamos estudiando los casos de Carreño, Gi-
jón, Villaviciosa y Avilés, concejos que sumaban más de 350 hombres 
de mar. En este sentido el municipio que presentaba una mayor presen-
cia de marinos era el de Carreño donde en el puerto de su capital Candás 
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habría un 28% del total de los cabezas catastrados, seguido de Gijón 
donde hemos contabilizado el 27%, Villaviciosa con el 23% y Avilés 
con el 21%. Asimismo, otra ocupación relacionada con la mar era la de 
estibador, oficio realizado por tan sólo un 1% de los hombres dedicados 
a los oficios marinos, aunque en esta ocasión únicamente hemos podido 
localizarlos en el que era puerto principal de la región en el siglo XVIII, 
Gijón. 

La existencia de mesas de trucos en la capital, aparece constatada en el 
Catastro del marqués de la Ensenada, una gestionada por Santiago La-
segui, y otra por Lorenzo Escuerchafié. Más difícil resulta definir el tipo 
de usuarios que disfrutarían de semejante pasatiempo, aunque dada la 
localización de dichas mesas en la zona urbana en que residía la nobleza 
y el alto funcionariado, así como el hecho de que sus propietarios fueran 
don Pedro Velarde y el marqués de Valdecarzana, ambos regidores de 
la ciudad, podría estar indicándonos que al menos en el caso ovetense 
pudieran provenir de ese sector de la población (Ansón Calvo et al., 
2007) los clientes más habituales213. 

También en “Otras profesiones” hemos agrupado una serie de oficios 
interesantes por su simbolismo. La presencia en Oviedo de reposteros y 
compradores, de los cuales dos servían al Obispo, nos está informando 
de cierta jerarquía socioeconómica relevante que solo encontraríamos 
en la capital del Principado. Igualmente lujoso y significativo como dis-
tintivo de prestigio social, eran las figuras de lacayos y cocheros, que 
representaban un 4,3% sobre el total de este grupo. Aunque documenta-
mos la existencia de cuatro lacayos en la villa de Avilés, dos de los cua-
les servían en casa del marqués de Ferrera, el grueso del conjunto se 
localiza en Oviedo, donde nuevamente los encontramos asociados al ser-
vicio de hombres importantes en el devenir de la región como podían 
ser el marqués de Camposagrado, o los condes de Nava o Peñalba. No 
obstante, en opinión de Menéndez González, es posible que únicamente 

 
213 Para la misma época que nos ocupa, en el caso burgalés Sanz de la Higuera (2005) pro-
pone, al menos inicialmente, el mismo tipo de jugadores, si bien apunta que con el paso de los 
años “el público asistente no era siempre el más recomendable”. 
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los advenedizos a las clases altas se esforzaran en competir en apariencia 
y distinción de sus carruajes (Menéndez González, 2004). 

También en este grupo, hemos incluido a los arrieros, que constituían un 
12,1% del conjunto. Este tipo de ocupación guarda relación directa con 
la cabaña ganadera y en el caso asturiano también con la geografía, ya 
que al ser Asturias una zona deficitaria de algunos productos básicos y 
dificultar la Cordillera Cantábrica el transporte hacia la Meseta, hubo de 
buscar soluciones, incitando la utilización de recuas de animales de 
carga para atravesar las montañas, surgiendo de este modo el oficio de 
arriero (García Martínez, 2008). Estos tuvieron especial importancia en 
algunas zonas del Principado, y eran identificados en numerosas ocasio-
nes con el vaqueiro d’alzada, grupo marginalizado que practicaba la 
trashumancia. Sin embargo, los arrieros de la mayoría de los concejos 
que aquí nos ocupan no parecen responder a este arquetipo, pues nos 
referimos fundamentalmente a los concejos de Proaza y Tameza, donde 
la cercanía del Puerto Ventana, paso natural hacia el antiguo Reino de 
León, favorecía la existencia de este tipo de transportistas en esta zona 
de economía marcadamente rural. Entre los vecinos labradores que se-
ñalaban una segunda ocupación en Tameza, un 12,2% se ocupaban en 
la arriería, cifra que se doblaría en la vecina Proaza con un 24%. En este 
último concejo, Martín Muñiz Prada, prohombre de la zona, pese a po-
der vivir únicamente de sus rentas -tal como se constata en el Catastro- 
no desaprovechaba la oportunidad de conseguir unos ingresos extra por 
medio de esta actividad, que delegaba en alguno de sus sirvientes. Ate-
niendo a la antroponimia (González Alonso, 2010), sí parece responder 
al arquetipo de ligazón entre vaqueiro y dedicación a la arriería el caso 
de Bernabé del Río, vecino soltero de Castrillón que era poseedor de 
cuatro caballerías. 

3.5. EL SECTOR SERVICIOS 

Una de las diferencias más marcada que podemos apreciar entre las 
áreas estudiadas -mundo rural frente mundo urbano- la encontramos en 
el sector servicios, pues el 95,9% del total se localizaba en zona urbana. 
En los sectores rurales las ocupaciones ligadas a los servicios que docu-
mentamos son casi en exclusiva las más básicas y necesarias, 
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repitiéndose prácticamente siempre el mismo patrón, es decir estanqui-
llos de tabaco y tabernas. En los casos estudiados pocas son las notas 
discordantes a esta sencilla realidad, como por ejemplo el barquero que 
cumplía su función en el Coto de Puerto, desde donde debía atravesarse 
el Río Nalón para pasar al concejo de Ribera de Abajo, limítrofe con 
Oviedo. 

También cabe enfatizar la figura del tratante, que, si bien en la docu-
mentación catastral se hace referencia indistintamente a los de fruta, te-
las, etc., nos interesan especialmente los tratantes de ganado, quienes 
con el paso del tiempo han permanecido con esta misma denominación. 
Vemos aquí como la geografía juega un papel relevante, pues nueva-
mente en el concejo de Proaza, enclavado en la montaña asturiana y 
donde la economía se fundamentaba en la agricultura y ganadería, do-
cumentamos ocho tratantes, uno de ellos Agustín de Tuñón, quien dice 
vivir de sus bienes, pero no por ello renunciaba a este negocio que le 
reportaba unos beneficios extra de 200 reales anuales. En Cabranes des-
tacaremos igualmente a aquellos vecinos a los que se les anotó como 
tratantes en avellana, quienes resultan ser también prohombres de la 
zona. Pues de los cuatro casos localizados, tres eran regidores del con-
cejo que se mantenían de sus rentas, Bernardo de Escobedo, Andrés de 
Hevia y Antonio de la Huerta. El cuarto hombre en cuestión era también 
una persona de importancia en el concejo, Toribio de Argüelles, cura 
párroco de Torazo, quien con el trato de la avellana obtenía 600 reales 
al año. 

Mayor variedad nos encontraremos en las principales villas asturianas 
del Setecientos donde el abanico profesional del sector servicios se abría 
de forma considerable, tal como se aprecia en el siguiente gráfico. 
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GRÁFICO 2. El sector servicios en la Asturias urbana preindustrial 

 
Fuente: AMO, AMG, AMA, AMV, AMC, AMCa, AMP, AHA, Catastro del marqués de la En-

senada, Faya Díaz (2009) 

El grupo más numeroso de cuantos lo conformaban era el de la elabora-
ción del pan, alimento básico para la población. En este sentido, aunque 
todos los núcleos estaban bien suministrados, era la capital donde mayor 
número de panaderas existía -puesto que era este un trabajo práctica-
mente femenino en exclusividad-, concentrándose aquí el 34,9% del sec-
tor. Algo que no debe extrañarnos a tenor de que en ocasiones las propias 
autoridades municipales permitían a las ovetenses vender en las plazas 
públicas sin llevar a cabo controles del precio y peso de sus productos 
(Fernández Álvarez, 2008). Asimismo, llama la atención el hecho de que 
sea precisamente en lugares costeros como Gijón y Carreño donde se 
localicen boroñeras, esto es mujeres que hacían pan utilizando como in-
grediente principal el maíz. 

A las panaderas siguen en importancia los vendedores, epígrafe bajo el 
cual hemos unificado a tenderos, mercaderes, quinquilleros, etc. Un 
mercado medianamente lucrativo era el del azabache, que nos encontra-
mos mayoritariamente en Villaviciosa y en Gijón en menor medida. En 
ambos lugares destacaban dos mujeres, que además recibían la distin-
ción de doña. En Villaviciosa María Antonia Álvarez, viuda, pese a no 
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obtener unos beneficios muy elevados con dicho negocio, sí superaba en 
ingresos a sus competidores masculinos. En Gijón, Manuela Suárez del 
Rosal también adelantaba a algunos de los comerciantes gijoneses (Suá-
rez Álvarez y Morán Corte, 2011). 

Respecto al 12% que representan oficios ligados al alojamiento, única-
mente en Oviedo se concentraba el 83,9% del total de las posadas, y de 
estas más de las tres cuartas partes eran las llamadas secretas o de estu-
diantes, quedando patente de este modo el beneficio económico que la 
presencia de la Universidad en la capital desde 1608 podía dejar a los 
ovetenses. Estas posadas estudiantiles se diferenciaban del resto en que, 
si bien las primeras eran casas dedicadas totalmente al hospedaje, las 
segundas no dejaban de ser hogares particulares que alquilaban algunas 
de sus habitaciones (Bertrand Baschwitz, 1998). Al frente de estas po-
demos encontrar tanto hombres como mujeres, pese a que la normativa 
establecida en las Ordenanzas Generales del Principado del año 1781 
tratará de hacer mella en esta situación, prohibiendo a las mujeres me-
nores de 50 años, tanto viudas como solteras, regentar posadas y meso-
nes (Tuero Bertrand, 1974). 

Quizás guardando también relación con el establecimiento de la Univer-
sidad en la ciudad, nos encontramos en la capital además de con impre-
sores y encuadernadores -enmarcados en el grupo de los artesanos-, con 
Francisco Robeda, mercader de libros, actividad que le reportaba 2.555 
reales. 

También en la capital encontramos otra ocupación que denotaba cierto 
estatus, no tanto entre quien la ejerce, sino entre su clientela, nos referi-
mos a la de botillero. En el Diccionario de Autoridades (1726) se dice 
de la botillería que antiguamente y según Covarrubias “significaba la 
despensa de los señores, en que se guardaban y aderezaban las bebidas; 
pero hoy está reducida a aquel sitio público, donde se hacen bebidas 
compuestas y heladas para vender, que muchas suelen ser en las mismas 
casas de los señores…”. Domingo Casielles, que también se ejercitaba 
como aguardentero, obtenía como botillero 1.095 reales al año, frente a 
los escasos 37 reales y medio que le reportaba la venta de aguardiente. 
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3.6. EL ARTESANADO 

Por último, aunque no menor en importancia, estaba el sector de la arte-
sanía, que representaba en el espacio estudiado un 17% sobre el total de 
las ocupaciones, superado únicamente por las labores agrícolas. El tra-
bajo artesanal estaba representado tanto en áreas rurales como urbanas 
con algunas manufacturas imprescindibles que encontramos en ambas 
zonas; sastres, tejedores, carpinteros, herreros, canteros, madreñeros, za-
pateros, etc. Algunos de estos oficios eran ejercidos mayoritariamente 
por mujeres, como en el caso de las costureras, mientras que otros repre-
sentaban un espacio masculinizado vetado a la mano de obra femenina. 

Siendo Asturias una zona fértil en cuanto a artesanía tradicional, nos 
ocuparemos aquí de algunos aspectos que destacan sobre las ocupacio-
nes más comunes, pero que no por representar una especialización del 
trabajo en algún territorio concreto del Principado, eran menos necesa-
rias para el total de la población del XVIII. 

GRÁFICA 3. Artesanado asturiano en el siglo XVIII 

 
Fuente: AMO, AMG, AMA, AMV, AMC, AMCa, AMP, AHA, Catastro del marqués de la En-

senada, Faya Díaz (2009). 

Dentro de las zonas estudiadas trataremos en primer lugar la alfarería, 
ramo en el que contamos con dos áreas especializadas, una en la 
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parroquia de Faro, en Oviedo, y otra en la feligresía de Miranda, en Avi-
lés. En el primero de los casos, a partir del Catastro hemos podido con-
tabilizar a setenta y tres alfareros -de los cuales tan solo una era mujer, 
Ana García que obtenía 418 reales-, a quienes a pesar de ocuparse tam-
bién como labradores, la cerámica les producía unos ingresos extra que 
aportaban cierta estabilidad económica en momentos de necesidad, pues 
había alfareros que llegaban a obtener 550 reales con este trabajo. En el 
caso de Miranda se contabilizan cuarenta y nueve alfareros, documen-
tándose mayor presencia femenina, aunque también se ocupaban de esta 
industria tradicional juntamente con sus faenas agrícolas. La cerámica 
de Miranda, característica por su acabado final en negro, generaba al 
gremio de alfareros una media de 332 reales por artesano. 

En esta misma parroquia avilesina contamos también con otro oficio tra-
dicional, el de los caldereros, que duplicaban sobradamente a los alfare-
ros, con ciento diecisiete personas dedicadas a ello. Estos caldereros re-
presentaban el 11,5% sobre el total de ocupaciones que existían en el 
concejo de Avilés, lo que por sí mismo da muestra de la importancia de 
esta ocupación. El montante obtenido era de 96.911 reales, lo que repor-
taba unos beneficios bastante más elevados que los que conseguían sus 
vecinos, pues entre los artesanos del cobre la ganancia media era de unos 
828 reales214. 

En el concejo de Villaviciosa también eran varias las ocupaciones tradi-
cionales que cobraban cierta importancia y especialización, y aunque la 
más característica era la del trabajo del azabache, resulta igualmente in-
teresante la presencia de cesteros y cedaceros. Los cesteros o goxeros 
eran artesanos fundamentales para el devenir de la casería tradicional, 
pues los cestos se usaban para multitud de actividades diarias. Para su 
fabricación el artesano utilizaba sobre todo la madera de avellanos y 
castaños (García Martínez, 2008), muestra de la importancia del uso de 
los montes comunales para la subsistencia de los vecinos. A pesar del 
peso porcentual que tienen los cincuenta y siete goxeros documentados 
en Villaviciosa -4,9% del total de ocupaciones-, la villa marinera no mo-
nopolizaba este oficio, documentándose también algunos casos en 

 
214 Para una visión más amplia sobre los caldereros de Miranda consúltese Feito (1977). 
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Proaza y Tudela. Mayor importancia sobre el total de los trabajos ad-
quiere el de cedacero, catastrado únicamente en Villaviciosa, y que re-
presentaba un 7,2% sobre el total de ocupaciones en el concejo. Esta 
industria tradicional cobraría lógica en este territorio, al tratarse Villavi-
ciosa de una zona costera en la que están documentadas diversas ocupa-
ciones marinas. No en vano, a mediados del siglo XVIII contaba el 
puerto de Tazones con diecisiete embarcaciones, entre cuyos aparejos 
sin duda se contarían estas redes de pesca. 

Pese a todo, el mayor peso porcentual sobre el conjunto de los oficios 
maliayos, lo representaba el trabajo del azabache con el 11% del total, y 
al que únicamente superaba en importancia las labores del campo, ocu-
pación que, precisamente, en ocasiones complementaba la citada azaba-
chería. Por ejemplo, en la parroquia de Villaverde, la compaginación de 
ambas actividades, llegaba a representar un 86% del pluriempleo. Se 
trata este de un trabajo a priori copado por hombres, pues consistía ma-
yoritariamente en la extracción y manipulación del mineral, algo que no 
dejaba grandes beneficios a los artesanos. Sin embargo, no sucedía lo 
mismo a quienes comerciaban con los productos manufacturados, que 
reportaban mayores beneficios, y actividad en la que, como ya hemos 
visto, sí tendría cabida la mano de obra femenina. 

4. CARACTERÍSTICAS GENERALES DE LA SOCIEDAD 
PREINDUSTRIAL ASTURIANA 

4.1. LA NOBLEZA RENTISTA 

Hemos visto como el abanico profesional se abría en ciudades y villas, 
y que, en ocasiones, el trabajo fuera del campo no significaba prosperi-
dad económica. Aunque en el siglo XVIII más del 95% de la población 
era hidalga, esta condición no venía unida a la riqueza pecuniaria, por lo 
que solo una pequeña élite tenía el dominio socioeconómico y acedía a 
los puestos de poder (Gómez Álvarez, 1993). 

Los titulares de los principales linajes, solían ser los mayores hacenda-
dos de las circunscripciones asturianas y sus apellidos, Miranda, Queipo 
de Llano, Bernaldo de Quirós, Cienfuegos, Menéndez de Avilés, Vigil 
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Navia-Osorio, Antayo, etc., se repetían en los cargos provinciales y mu-
nicipales (Menéndez González, 2004). 

Así, el marqués de Ferrera, aparece como el mayor hacendado del con-
cejo de Avilés según las Respuestas Particulares del Catastro; el mar-
qués de San Esteban lo sería en Gijón; y los bienes y ganancias en Ca-
rreño del marqués de Camposagrado, superaban con creces las de cual-
quier otro vecino del concejo. Del mismo modo, las regidurías de 
Oviedo, recaían en las elites. Los marqueses de Camposagrado, Santa 
Cruz, Valdecarzana y Terrera, los condes de Peñalba, Canalejas y Nava, 
y el duque del Parque, detentaban once de las más de cincuenta existen-
tes, mientras que el resto se repartían entre personas ligadas a familias 
ya referidas como los Antayo, Jove, Rivero, Bernaldo de Quirós, etc. 
Otra Cienfuegos, doña Josefa, viuda de Juan Valdés Balsinde, era la pro-
pietaria de nueve viviendas en el concejo de Castrillón, de cuyas des-
cripciones inferimos un alto status social de la titular. Su morada parti-
cular, con caballerizas y oratorio incluido, contrastaba notablemente con 
sus viviendas arrendadas, de tinte más modesto. La nómina de propieta-
rios de los cotos señoriales viene a refrendar el carácter rentista de la 
nobleza asturiana. De sesenta cotos señoriales, cuarenta y dos pertene-
cían a miembros de la aristocracia como el conde de Nava o el marqués 
de Valdecarzana (Morán Corte y Suárez Álvarez, 2012). Además, la 
práctica del mayorazgo originaba también una nobleza menor, los se-
gundones, que solían abrazar el estamento eclesiástico o dedicarse a la 
carrera militar. 

Junto a estos titulados, existía un buen número de “casas menores” dis-
tinguidas muchas veces con un hábito de caballero (Menéndez Gonzá-
lez, 2004). Algunos de los titulares diferenciados con el estatus de don 
en el concejo de Carreño, dan buena cuenta de ello. Apellidos como 
Quirós, Alas o Posada, linajes distinguidos con las ordenes de Santiago 
en el caso de las dos primeras y Alcántara los segundos, formaban parte 
de la élite del concejo, y o bien ocupaban los cargos de regidores, o bien 
vivían de sus rentas. En contadas ocasiones, estos dones, caballeros o 
no, se dedicaban a actividades mercantiles, como en los casos de Fer-
nando de Busto Prendes, de Carreño, que obtenía beneficios como co-
merciante de sobremar, o Pedro de Peón en Villaviciosa, dueño de tres 
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minas de azabache. Era además esta nobleza, la que copaba buena parte 
de las profesiones administrativas importantes, a la vez que consumido-
res del sector servicios y generadores de múltiples oficios que garanti-
zasen su bienestar. 

4.2. MERCADERES Y COMERCIANTES: UNA BURGUESÍA INCIPIENTE 

A la sombra de las familias asturianas de antigua raigambre se configu-
raba también otra élite en base a criterios económicos. Si bien la burgue-
sía comercial no prendió excesivamente en el Principado (Gómez Álva-
rez, 1993), motivo por el cual mercaderes y comerciantes con grandes 
beneficios aparecen de forma exigua en la documentación. 

Exceptuando los mercaderes de tienda abierta y los tratantes, los comer-
ciantes de los concejos centrales asturianos solían estar ligados a las zo-
nas marítimas o a la capital del Principado. En Oviedo, el 29% de los 
mercaderes que aparecen en el Catastro declaraban ganar más de 10.000 
reales anuales con el ejercicio del comercio, pero solo dos de ellos, José 
Larriestra y Domingo Antonio Fernández Cueto & Cía, ingresaban más 
de 40.000 reales. En Gijón, puerto donde los géneros llegaban de pri-
mera mano, los mercaderes surtían de paños, telas y lienzos a la ciudad, 
además de otros muchos géneros. En algunos ejemplos, alternaban la 
distribución con la tienda abierta, como en el caso de Jerónimo García 
Sala, que además de ingresar 40.000 reales por proveer a otras tiendas, 
regentaba también una propia que le aportaba otros 1.500 reales, más 
3.000 por el saín que vendía al por menor en la villa. Otros productos 
para comerciar, como el azabache o la avellana, no resultaban tan lucra-
tivos como el negocio de las telas, si bien es cierto que hacían prosperar 
a aquellos que les dedicaban su tiempo más que a quienes permanecían 
ajenos al negocio. Todos estos casos aparecen reflejados en el concejo 
de Villaviciosa, dónde los mercaderes de lienzos, ingresaban menos que 
sus homólogos de Oviedo y Gijón -entre 650 y 10.000 reales-, seguidos 
de los azabacheros -entre 600 y 1.000- y de los “conductores de ave-
llana”, que obtenían de ganancia 1.200 reales. 

De todo este conjunto, pocos eran los relacionados directamente con la 
nobleza y aristocracia descrita anteriormente. Burgueses en algunos ca-
sos o simplemente “negociantes” -como ciertos tratantes de avellana en 
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los concejos del interior- rara vez coincidían sus apellidos con los de los 
aristócratas asturianos, y aunque muchas veces se les distinguía con el 
estatus de don, tardarían muchos años en conseguir la relevancia social 
de aquellos, así como el acceso a cargos políticos y otras prebendas. 

4.3. EL GRUESO DE LA SOCIEDAD ASTURIANA 

Si bien hemos visto como una minoría muy selecta vivía de sus rentas 
invirtiendo de forma esporádica en el comercio, y que otro grupo aún 
menor intentaba abrirse paso en los negocios, el amplio grueso de la 
sociedad asturiana estaría formado por gente que sobrevivía ajena a las 
especulaciones y los lujos. 

Aunque en algunas ocasiones existían vecinos, sobre todo en el ámbito 
urbano, que tenían un estatus social preeminente respecto a los demás -
caso de algunas profesiones liberales o de ciertos negocios-, lo cierto es 
que la población que compartía sus actividades entre el campo y el arte-
sanado alcanzaba, al menos en los concejos vistos, un 72,9% del total 
de las ocupaciones de las gentes asturianas. 

La organización gremial a la que se veía sometida buena parte de los 
oficios, provocaba una división interna entre los propios artesanos ge-
nerando un estatus diferenciador entre maestros, oficiales y aprendices 
del que participaban desde los oficios más rudimentarios hasta los de 
obra más fina, pasando por todos los oficios textiles, quizás con la con-
tada excepción de las costureras, que solían dedicarse de forma indivi-
dual a trabajos menores (Ocampo Suárez-Valdés, 1990). 

El sector servicios parecía acaso el ámbito de trabajo más lucrativo -
máxime en la ciudad- a la vez que servía como un espacio de promoción 
social para las mujeres. En este sentido hemos de señalar que la viude-
dad representaba una ventaja para algunas féminas que heredaban los 
negocios de sus maridos como en los casos de la vendedora de vino de 
Castrillón, Josefa Álvarez, o de Bárbara Andrea de la Viña Huerta y de 
doña Josefa de Prendes en Gijón, que habían heredado, respectivamente, 
una platería y una botica de sus maridos. Por su parte, las mujeres casa-
das formarían en ocasiones un binomio profesional con sus esposos, mo-
linero-panadera y marinero-escabechera en Carreño, o zapatero-
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vendedora de cordones en Gijón, son algunos de los ejemplos. Sin em-
bargo, las asturianas se dedicaban ante todo al oficio de panaderas, teje-
doras y costureras, contemplando como casos excepcionales las activi-
dades comerciales. 

Finalmente, aunque hemos excluido aquí al servicio doméstico por su 
difícil seguimiento en la documentación, no podemos olvidar a aquellas 
personas que prestaban su fuerza de trabajo en casas ajenas, a veces sólo 
por la comida y el vestido y desde temprana edad, y que en nuestro te-
rritorio servían en el 10,9% de los hogares asturianos (López Iglesias, 
1997). 

5. CONCLUSIONES 

Esta escueta aproximación realizada al panorama socio-profesional de 
la Asturias preindustrial nos ha permitido observar como la diversidad 
laboral no está directamente relacionada con el progreso y el desarrollo 
económico. 

Las diferentes actividades productivas y la multiplicidad de oficios nos 
llevan a reconocer una Asturias todavía en parte ruralizada, y en la que 
trabajo y medio geográfico se hallaban estrechamente unidos. Así, no es 
de extrañar que el sector servicios fuese una actividad relevante en 
Oviedo, Gijón o Avilés; que el artesanado o los tratantes de productos 
explotasen los recursos naturales y geográficos –aprovechamiento de 
montes comunales para la elaboración de cestas en Villaviciosa, o de 
puertos que conectaban con la meseta en el caso de Proaza y Tameza, y 
que favorecían el transporte y la trata de mercancía-; o que el azabache 
generase en torno a sí una industria de extracción, transformación y co-
mercialización allí donde las minas de oro negro predominaban, esto es 
en Villaviciosa y en zonas limítrofes de Gijón. 

En torno a las actividades agrícola-ganaderas, preeminentes en estos 
concejos, se generó una sociedad polarizada, la de la nobleza rentista 
que raramente invertía en otra clase de riqueza que no fuese la inmobi-
liaria y del suelo, y la de los meros trabajadores del campo que en oca-
siones compaginaban esta actividad con otras como la venta, trajinería 
o algunos oficios artesanales. 
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Las actividades comerciales privadas correrían pues a cargo de otro sec-
tor de la población con excedentes económicos, que, aunque todavía bas-
tante relegados de los puestos administrativos -repartidos fundamental-
mente entre la antigua élite-, serían el germen de una burguesía mercantil 
que cobrará importancia a partir de la década de los setenta (Ocampo 
Suárez-Valdés, 1990). No es de extrañar por tanto que en la tabla de ín-
dices de riqueza elaborada por Ansón Calvo (1992) para el año 1787, 
Asturias ocupase el antepenúltimo puesto de entre treinta y cinco regio-
nes españolas sólo por encima de Córdoba e Ibiza y Formentera.  

La inversión en nuevas infraestructuras económicas -minería y siderur-
gia, y el desarrollo del transporte en torno a estas- vinieron de mano de 
extranjeros, a pesar de los intentos de modernización que con la funda-
ción de las Reales Minas de Langreo y los Altos Hornos de Trubia, había 
tenido la Corona. Serán pues los inversores franceses, belgas o ingleses 
y en algunos casos de provincias vecinas, como los riojanos Duro, im-
pulsores de la metalurgia en Langreo, los responsables de traer el “pro-
greso económico” a Asturias (Friera Álvarez, 2005). La sociedad prein-
dustrial asturiana de elites sin oficio y labradores, vivió entonces un pro-
ceso de transformación que afectó sobremanera a la zona central, tanto 
demográfica como medioambientalmente, y donde se generaron nuevos 
núcleos urbanos que vinieron a completar la triada Oviedo-Gijón-Avilés. 

Hoy día, y tras la fallida reconversión, la Asturias que antaño fue receptora 
de inmigrantes y que hoy los genera, vuelve a mirar a ese pasado de arte-
sanos y labradores, fomentando de nuevo la artesanía popular -si bien mu-
chas veces como simple reclamo turístico- y la vida en las zonas rurales. 
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